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Volver 

a narrar 
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Todas las mañanas, en 

incontables rincones del mundo, los 

editores de periódicos llegan a sus oficinas 

preguntándose cómo van a contar la historia 

que sus lectores han visto y oído decenas de 

veces ese mismo día en la televisión o en la 

radio. Cómo seducir, usando el lenguaje 

escrito, a personas que a través de otros 

medios han sentido con la vista y con el oído 

todas las complejidades de un hecho real. Y 

muchas veces no hallan una respuesta. 

 

Hablando de los desafíos del periodismo para 

el siglo XXI, en una conferencia pronunciada 

ante la asamblea de la Sociedad 

Interamericana de Prensa, el escritor y 

periodista argentino Tomás Eloy Martínez 

respondía a estas preguntas asegurando que 

ese duelo entre la inteligencia y los sentidos 

ha sido resuelto hace varios siglos por las 

novelas, que todavía venden millones de 

ejemplares a pesar de que muchos críticos 

decretaron su muerte en diversas 

oportunidades en las últimas décadas. Según 

él, en el periodismo ese problema también ha 
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sido resuelto a través de la narración, aunque 

a los editores les cueste tanto aceptar que esa 

es la respuesta a lo que están buscando hace 

tiempos.1 

 

Después de repasar varias historias de una 

misma edición del periódico The New York 

Times en las que se daba una noticia 

contándola desde la óptica de un individuo en 

particular, un personaje que reflejaba todas las 

caras de los hechos y que permitía al lector 

identificar con su propio destino un destino 

ajeno, Martínez sostiene que 

casi todos los días, los mejores diarios del 

mundo se están liberando del viejo corsé que 

obliga a dar una noticia obedeciendo al 

mandato de responder en las primeras líneas 

a las seis preguntas clásicas o en inglés a las 

seis W: qué, quién, dónde, cuándo, cómo y 

por qué.2 

Esto quiere decir que casi todos los mejores 

periódicos del mundo están volviendo a 

emplear la narración como la herramienta más 

eficaz para llegar de una manera viva a los 

lectores con sus noticias. 

 

Tomás Eloy Martínez enumera varios 

argumentos que explican este regreso a las 

primitivas narraciones. El primero de ellos es 

del ensayista norteamericano Hayden White, 

quien sostiene que lo único que el hombre 

realmente entiende, lo único que de veras 

conserva en su memoria, son los relatos. 

“Podemos no comprender plenamente los 

sistemas de pensamiento de otra cultura, pero 

tenemos mucha menos dificultad para 

entender un relato que procede de otra cultura, 

por exótica que nos parezca”, dice White.3 

Según él, un relato siempre se puede traducir 

sin menoscabo esencial, a diferencia de lo que 

pasa con un poema lírico o con un texto 

filosófico. Además, el verbo „narrar‟ tiene la 

misma raíz que „conocer‟. Ambos términos a 

su vez tienen su origen en una palabra del 

sánscrito: gna, que quiere decir conocimiento. 

 

Si se repasa la historia del periodismo, se 

puede ver que este oficio nació contando 

historias. Uno de los relatos más antiguos 

usados en la prensa es la crónica, y casi todos 

los primeros grandes narradores modernos 

fueron también grandes cronistas. Daniel 

Defoe y Charles Dickens comprueban esta 

afirmación en la prensa inglesa. Edgar Allan 

Poe, Ambrose Bierce, Jack London, Ernest 

Hemingway, en la norteamericana. Balzac y 

Proust hacen lo mismo en el periodismo y la 

literatura franceses. En América Latina casi 

todos los grandes escritores han sido también 

periodistas: José Martí, Roberto Arlt, Martín 

Luis Guzmán, Leopoldo Marechal, Juan 

Carlos Onetti, Mario Vargas Llosa, Jorge 

Isaacs, Gabriel García Márquez, Miguel 

Ángel Asturias, Pablo Neruda, Octavio Paz, 

para mencionar sólo unos pocos. 

 

Estos grandes narradores, cuando escribieron 

relatos de corte literario o periodístico 

demostraron que “la realidad no nos pasa 

delante de los ojos como una naturaleza 
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muerta, sino como un relato, en el que hay 

diálogos, enfermedades, amores, además de 

estadísticas y discursos”.4  

[….] 

En el principio, en el periodismo, lo esencial 

era la narración. Con la revolución industrial y 

la introducción del relato de estilo telegráfico, 

el periodismo se desnarrativizó. Pero el 

agotamiento del estilo exclusivamente 

informativo y el desarrollo de nuevos medios 

electrónicos han impuesto el regreso de los 

hábitos narrativos. Al mismo tiempo se ha 

comprobado en diversas disciplinas de las 

ciencias sociales y humanas que la narración 

ofrece las mejores condiciones a la memoria 

cultural de una civilización.  Por esto en el 

periodismo escrito la narración ha pasado a 

convertirse en un nuevo paradigma. 

 

En otras palabras, con las paradojas y los 

cambios profundos operados en la sociedad en 

estos nuevos tiempos, en el periodismo han 

regresado con toda su fuerza y vivacidad las 

historias. Y lo han hecho para dotarlo de 

potentes herramientas narrativas que le 

permitan abarcar la realidad de modo total y 

transmitirla al lector como una vivencia en la 

que están involucrados todos los sentidos. 

 

 

Notas 

1 Tomás Eloy Martínez, “Periodismo y 

narración: desafíos para el siglo XXI”, conferencia 

dictada en la Sociedad Interamericana de Prensa, 

Guadalajara, México, 26 de octubre de 1997. 

2 Ídem. 

3 Citado por Tomás Eloy Martínez, Ídem. 

4 Harold Weinrich, Al principio era la 

narración, Universidad de Munich, Munich, s.f. 

 

*Juan José Hoyos. Medellín, 1953) 

Escritor y periodista egresado de la Universidad de 

Antioquia, donde se desempeña como profesor de 

periodismo. Dirigió y editó la Revista Universidad 

de Antioquia. Ha publicado las novelas: Tuyo es 

mi corazón y El cielo que perdimos; y los libros 

periodísticos: Sentir que es un soplo la vida y El 

oro y la sangre (Premio Nacional de Periodismo 

Germán Arciniegas). El fragmento aquí 

reproducido fue extractado, con las respectivas 

autorizaciones, de la obra Escribiendo historias: El 

arte y el oficio de narrar en el periodismo, 

Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 

2003, pp. 32-33, 37-38. 


